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-

-
gica realidad que representa la violencia intrafa-

-
gedia el hecho de que aquella comunidad humana 
típicamente caracterizada por el amor, respeto y 
cuidado recíprocos degenere en lo contrario: en un 
grupo de personas donde alguna de ellas maltrata 

-

Estado a la hora de enfrentarlo. 

La corrupción de la familia

-
mental”, tal como señala la Constitución Política. 

es de orden empírico: la familia, cualquiera sea 

agrupación humana en la que toda persona crece 
y aprende a vivir en comunidad. De allí la impor-
tancia de protegerla y garantizar las condiciones 
necesarias para su plena realización. 

Es lógico creer que un padre, madre (o quien 
ocupe su lugar), estará dispuesto a hacer los mayo-

es casual. De esta manera, si hay un espacio donde 

-
mente rigurosa de la vida social para advertir que 

-
tón de muestra es que, en nuestro país, entre enero 

un ingreso total de 160.793 víctimas de violencia 
intrafamiliar. De ellas, 121.357 correspondieron a 
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1; y del total de víctimas, 
19.629 fueron menores de 18 años2. 

Siempre estará mal agredir a otras personas. 

familiar, lo que se está haciendo es atentar contra 
la esencia misma de la familia y la dignidad de sus 
integrantes. Allí reside la gravedad de la violencia 

cualquier maltrato que afecte la vida, la integridad 
física o psíquica de las personas, en la medida que 
víctima y victimario mantengan un vínculo fami-
liar de acuerdo con el artículo 5° de la Ley 20.066 

Las causas de un fenómeno de este tipo son múl-

-
lencia son muchísimas y, ante ello, el Estado reac-
ciona de distintas formas. 

-
-

un grado las penas de cárcel en caso del delito de 
lesiones y entrega mayores garantías para prote-
ger a quienes denuncian maltratos en el marco de 

leyes penales se aplican una vez que los hechos ya 
ocurrieron. 

Por otro lado, el Estado implementa diversos pla-
nes y programas orientados a prevenir la violencia 
al interior de las familias y a atender a quienes se 

violencia que atentan contra la familia.

-

Los límites del Estado

La violencia intrafamiliar no solo resulta muy gra-
ve en términos doctrinarios o conceptuales, sino 

3

un total de 513 niños, niñas y adolescentes víctimas 

de su familia; 25.125 personas sufrieron maltrato 
-
-

dio 

de tentado, consumado o frustrado).
-

tico de homicidios con perspectiva de género, fe-
-

co, indica que, de los 52 femicidios consumados de 
ese año, un 79% de ellos corresponde a femicidios 

4. 
Esta cruda realidad quizás ayuda a comprender el 
impulso de promover una mayor intervención del 
Estado al interior de las familias.

Dicho impulso no necesariamente es errado: si 
consideramos la precariedad material, cultural o 
espiritual en la que viven muchas familias chile-

una familia cuyos integrantes se han agredido re-
quiere de apoyo. El punto es que esta última pala-

reemplazar o sustituir.
-
-

respecto de las familias. Es decir, una clase de in-
tervención que ayude a que la familia vuelva a ser, 

-

violencia intrafamiliar no podrá conseguir ese pro-
pósito sin apoyo (este es el punto ciego de algunas 

3 Ibid.
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miradas que a priori se cierran al apoyo estatal). 

tan necesarias para la realización de toda persona.
-

-
-

y, en particular, en la comunidad familiar. Por eso, 

enfrentar fructíferamente los trágicos efectos de 
la violencia intrafamiliar es hacerlo de una manera 

la plena realización de las familias.

necesarias para una vida digna, y reparar, cuando 
-

ñados por la agresión. Para esto, es crucial que no 
solo el Estado intervenga con ese propósito, sino 
que se apoye en la sociedad civil organizada, típi-

-

tarea pendiente del Estado y de la sociedad civil 

A modo de conclusión

La respuesta para enfrentar la trágica realidad de 
la violencia intrafamiliar no es más ni menos Es-

requiere un Estado que la reemplace, sino uno que 

-

-

-
-

-

ha de priorizar ese tipo de agendas. No solo por el 

-
-

primera persona a preocuparse por los demás y así 
convertirse en futuros ciudadanos comprometidos 
con la prosperidad del país, o en una familia se su-

casos, la agresión y el maltrato. Y las consecuen-


